            

Honorable Cámara de Diputados

 de la Provincia de Buenos Aires


PROYECTO DE RESOLUCIÓN

      La honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE 

      Declarar su beneplácito y felicitación al Señor Juan Sebastián Verón quien obtuvo el Olimpia de Plata –distinción que anualmente entrega el Círculo de Periodistas Deportivos-, siendo éste, el máximo premio en fútbol Argentino, finalizando así un año fantástico con su regreso al país, un rendimiento espectacular y la magnífica coronación con su querido Club Estudiantes de La Plata.

FUNDAMENTOS
      El máximo premio en fútbol, el Olimpia de Plata -distinción que anualmente entrega el Círculo de Periodistas Deportivos- fue para Juan Sebastián Verón, quien coronó un año fantástico con su regreso al país, un rendimiento espectacular y la magnífica coronación con su querido Estudiantes.

      El acto de premiación se realizó en el teatro Avenida de la Ciudad de Buenos Aires, en la noche del martes 19 de diciembre.

      La Brujita es merecedor indiscutible de esta notable distinción. Tiene carisma, aunque "a muchos no les caigo simpático". Es ídolo y también bandera. Volvió para ser campeón. Construye desde el silencio y el desinterés del tipo que ayuda por amor y no por conveniencia. Hace grande al club grande. Resignó euros para volver a su casa porque "el sentimiento no se negocia", una frase que es toda una declaración de principios.

      Dueño de un apellido emparentado con la mejor historia "Pincharrata", Juan Sebastian, que hacía rato ya no era conocido como "el hijo de" Juan Ramón, volvió al club del barrio.

      Su regreso revolucionó al fútbol argentino. Un enjambre de fotógrafos lo rodeó cuando salió a la cancha de Quilmes para jugar nuevamente con la casaca albirroja. No era para menos. Volvía un superstar. Un jugador reconocido mundialmente y discutido en su país. Cosa común entre los argentinos.

      Titular indiscutido, estuvo en 17 de los 20 partidos que jugó el flamante campeón del Torneo Apertura 2006 de la Asociación del Fútbol Argentino. En el camino al título anotó dos goles, estuvo en cancha un promedio de 89 minutos por encuentro, fue amonestado en ocho ocasiones y lo expulsaron una vez, ante Vélez en la 14ta fecha.

      Papá Juan Ramón le transmitió el sentimiento de la manera más pura: con la piel. Y ese peladito que debutó en Primera hace una docena de años como "el hijo de" nunca se olvidó de sus raíces. El lujo europeo nunca lo nubló. Los autos clase A, vestirse con ropa de primera línea italiana y vivir en casonas medievales no salpicaron su esencia. Aportó mucho, pero mucho dinero, para la construcción de las seis canchas —con riego por aspersión y todo, eh— del country de City Bell. También para armar un gimnasio que hoy disfrutan los pibes de las Inferiores, gracias a que él mismo hizo traer máquinas y aparatos, algunos de los cuales tenía en su casa. Y hasta elementos de última generación en tecnología médica, para fisioterapia y kinesiología. Tenía la plata, y la usaba en lo que le daba placer. Pero, claro, hay aportes que no tienen precio. Hace poco, antes de un clásico de la Cuarta, apareció por sorpresa en la concentración de los pibes, se sentó, les habló con el corazón, los miró a los ojos como hace siempre que se expresa, y después festejó el 1-0. Y no es nuevo que su excelente relación con la dirigencia le permitió, sin ser mirado de reojo, dar su opinión en la designación de su amigo el Cholo como sucesor de Burruchaga. A esa altura, ya había decidido volver.

      Como si fuera Diego en el Napoli, en el día de su regreso habló ante 7.000 fanáticos. A su lado, papá Bruja, vocal de la CD, le entregaba la camiseta número 11, la misma gloria, la misma sangre. Jugó, fue líder, contagió. Y vaya si trabajó: hasta mantuvo un par de reuniones con Néstor Kirchner en las que se habló "de fútbol en general y del estadio en particular". Sí: el jugador, el hincha, el ídolo pincha, consiguió que el Presidente le diera el último empujoncito a la remodelación del estadio de 57 y 1, trabada por el intendente Alak. 

Es Juan Sebastián Verón, el que todo lo puede porque todo lo sueña.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la pronta aprobación del presente proyecto.
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